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— A n u n c i o s . 

Con el presente nñinero p u ­
b l i c a m o s una prec iosa po lka 
m a z u r k a t i tu lada Celia, debida 

á la inspiración de la d i s t ingu ida p ian is ta Srta. Ü." B l anca Llisó. 
Tan pronto como nos sea posible ofreceremos á i nestros abona­

dos a lguno de los números más ap laudidos de l a ópera Haldassarre, 
que es el acontecimiento musical de la presente temporada. 

L A ESTÉTICA M U S I C A L E N F R A N C I A 
( Continuación.) 

[s tan estrecha esta fraternidad de los instrumentos pr ime­

ros con l a voz humana, que parecen á veces gemelos que pue­

den sustituirse. Oí en pasados tiempos á un tenor exquisito, ado­

rable;, como lo calificaban los aficionados más exigentes. Cantaba. 

la serenata de El barbero de Sevilla: 
jEcco r¿dente il celo, 
Giá spunta la bella aurora! 

con i a l encanto, que el auditorio caía en verdadero deliquio de 

placer. P e r o el art ista era y a viejo, y su voz le dejaba mudo 

por instantes. Lejos de turbarse, continuaba entonces los m o v i ­

mientos de sus l a b i o s , s in producir sonido alguno, haciendo ¿¿fe­
tos elocuentes; y e l público, s in apercibirse de el lo, creía que 
sin interrupción había cantado. ¿Qué era aquello? E r a que c i e r ­

tos instrumentos de l a orquesta sustituían con sus voces la voz 
del astuto ar t is ta . C i to este hecho part icular porque afecta a l 
nombre de M a r i o y servirá para que la observación oportuna se 
recuerde. P o r otra parte, lo mismo se verif ica siempre, y se de­
muestra cada día que no solo son los primeros instrumentos vo­
ces, sino los mejores equivalentes de la voz humana. 

No suele reflexionarse bastante en la tarea que cumplen los 
solistas de una orquesta a l ejecutar obras de las que está ausen­
te l a voz humana. Dos casos pueden presentarse. E n las fanta­
sías que comprenden trozos de una ópera, el músico que toca las 
composiciones para voces, pone pura y simplemente su i n s t r u ­
mento en lugar de aquellas voces. E l cornetín de pistones sus t i ­
tuye, por ejemplo, al personaje M e r g y del Pre-awr-Clers, cuan­
do dice, echando de menos su país na ta l : 

«De la juventud, recuerdos 
en el alma mia, viven.» 

E l instrumento es, en este y otros casos parecidos, una voz 

que canta sin palabras. E n las sintonías hay siempre pasajes 

más ó menos numerosos de g i ro melódico; hay temas que se 

desarrol lan, se desenvuelven y pasan de uno á otro tono, de uno 

á otro instrumento y aun de un instrumento á la orquesta ente­

r a . Entonces , los instrumentos vienen á ser, con relación á l a 

melodía sinfónica y unos respecto de otros, solistas y coristas, 

voces que cantan sin ar t icular palabras. 

P o r más que me esfuerzo en comparar , ap rox imar y ana l i ­

zar, no descubro entre los instrumentos músicos y l a voz h u ­

mana ninguna diferencia esencial, y no sólo no comprendo estos 



instrumentos si se hace abstracción de l a voz humana, sino que 

no los concibo más que en relación con esta voz misma. 

Insistirán ta l vez algunos, diciendo que la voz humana no 

tiene l a extensión, la flexibilidad, n i l a rapidez de los i n s t r u ­

mentos. E n hora buena; pero esta diferencia no es esencial t a m ­

poco. H a y en l a orquesta instrumentos menos ricos en exten­

sión, menos flexibles y rápidos que otros, y no puede, s in e m ­

bargo, negárseles el nombre de instrumentos. O t ra objeción 

puede hacerse: l a voz cantante ar t i cu la a l propio tiempo pa la - | 

bras, y el trabajo de l a articulación deforma y estropea el e le-

mentó musical de l a voz. Siendo el hecho exacto, como lo es 

hasta cierto punto, l a voz cantante no pierde por ello su e le­

mento musical ; este elemento puede «alterarse, pero no se des­

t ruye . N i s iquiera se altera tanto como algunos podrían sospe­

char . Según demuestra M r . H . Hel inhol tz , las cuerdas vocales 

del hombre son efectivamente, en estado norma l , estrangules 

l ibres, lo que significa estrangules monos penetrantes, menos 

rudos que en los estrangules de instrumentos de v iento; y el 

canto no hace pasar nuestras cuerdas vocales del estado de es­

trangules l ibres al estado de estrangules rudos; muy a l cont ra ­

r io . «Se encuentra c ierta diferencia, dice M r . H . He lmho l t z , e n ­

tre la emisión de l a voz hablada v l a emisión de l a voz cantada, 

diferencia en cuya v i r tud producimos, a l hablar, un sonido m u ­

cho más penetrante, sobre todo en las sílabas abiertas, y senti­

mos una presión más fuerte en l a garganta. Sospecho que, al 

hablar, las cuerdas vocales funcionan como estrangules ba ­

t i en t es^ S i esta observación fuere exacta, nos probaría que l a 

voz cantante está menos alterada, menos deformada que la voz 

hablada, de suerte que el canto produciría en este caso una mo­

dificación en sentido de mejora. 

ínterin aparezca una solución más cabal acerca de tan de l i ­

cado problema, hemos de tener muy en cuenta lo que desde aho ­

r a no admite duda. l l agamos , pues, desde luego, una cuidadosa 

distinción entre los cantores que han aprendido l a prosodia, que 

saben pronunciar , frasear, emit i r á l a vez l a palabra y e l sonido, 

V aquellos que ignoran ese arte complejo y necesario. ¿Puede un 

instrumento ser juzgado por e l uso que de él hagan art istas poco 

hábiles ó torpes? Cuando en 1838 oí de los labios de Duprez , en 

toda su g lor ia entonces, este simple recitado: 
Mis indiscretos pasos 

hasta ti, Matilde, me conducen 

se me figuró que mis oidos percibían por pr imera vez e l canto 

de la voz humana. Aque l l o era una revelación. E l sonido hab la , 

do y e l sonido cantado se fundían en una unidad perfecta; e l 

canto amplif icaba magníficamente l a palabra; la palabra pura y 

clarísima daba todo su sentido, fué avivándose de acto en acto, 

hasta el momento en que las conmovedoras palabras Asilo here­

ditario , y sobre todo aquellas otras ¡Sitios queridos que habitó 

mi padre! l l e varon m i creciente entusiasmo á un extremo inde­

c ib le . 

E l estudio psicológico de los instrumentos nos ha demostra­

do que l a música instrumenta l , considerada en sus diversos ú i -

•r-mos no es, en manera a lguna, una música suigeneris, sino un 

aspecto de l a misma música de que l a vocal es otro de los aspec­

tos, l i emos visto que l a música instrumental no difiere esencial­

mente de la voz humana n i se concibe más que por sus re l ac i o ­

nes con esta voz, y sabemos, finalmente, que si l a voz humana 

es un instrumento que habla y canta, los instrumentos muy m u ­

sicales son también voces cantantes: de todo lo que se deduce 

que los dos órganos son absolutamente de la m i s m i f am i l i a . 

Es t a cousecuencia sería incontrovertible aún cuando no se 

apoyase más que en l a observación y el análisis, tal ermo aca ­

bamos de hacerlo en compañía de nuestros estéticos psicólogos; 

pero existe l a feliz casualidad de haber sido el hecho comproba­

do, en parte y de una manera convincente, en estos últimos años 

por los experimentos de acústica fisiológica. Demuestra m o n -

sieur II. He lmho l t z , como he dicho, que la voz humana cantan­

te es un instrumento, y con mucha frecuencia repite frases como 

las siguientes: «La voz humana, la primera entre los instrumen­

tos.» E l i lustre fisiólogo ha demostrado también la proposición 

inversa que yo expreso diciendo: en el fondo de los ins t rumen­

tos muy musicales, se vuelve á encontrar siempre nuestra voz. 

E s cierto que las pruebas que confirman este hecho tan i m p o r ­

tante, han de completarse todavía y exigen nuevos trabajos; pe­

ro es evidente que sorprenden y permiten y a augurar que el 

porvenir ha de confirmarlas en vez de destruir las. P o r esta r a ­

zón, voy á fijarme en ellas más que nuestros autores y trataré 

de sacar toda la enseñanza que creo contienen. 

Vamos á recoger, ante todo, en l a obra capital de monsieur 

II. He lmhol tz , cierto número de observaciones que reclaman la. 

atención más ser ia . 

1. " Los sonidos musicales de la voz se emplean siempre en 

la emisión de las vocales sobre todo, mientras que las conso-

uantes consisten principalmente en ruidos de duración corta . 

Las vocales de la voz humana pertenecen, mucho más que las 

consonantes, á la categoría musical de los sonidos de la voz. E n 

la voz humana, los primeros sonidos que se pierden por aleja­

miento son los de las consonantes, mientras que M . N y las v o ­

cales se distinguen todavía á considerables distancias. E s inte­

resante escuchar voces humanas que vengan de la l lanura , c o ­

locándose con tiempo sereno en lo alto de una montaña. No se 

percibe mucho más que las palabras formadas con M , N y voca­

les simples, corno mamá, nene, y se oye entonces muy fácil y 

claramente las vocales que estas palabras contienen. 

2 . ° Bajo el concepto armónico, las voces humanas son bas­

tante parecidas á los timbres del órgano. De un modo general 

en ciertos casos, los sonidos de instrumentos vienen á ser más 

ó menos semejantes á una de las vocales de la voz humana. Hay 

c i rcunstanc iasen que el sonido de la. trompeta Ó bocina, puede 

confundirse con el sonido de la voz humana. Y de ahí resul ta , 

añadimos, que este instrumento de aire es, entre todos, el que 

menos imperfecta menta im i ta la voz del hombre. 

:>.° Los buenos t imbres musicales son los más ricos en a r ­

mónicos. Así, pues, las vocales son los sonidos que contienen, 

s i no el mayor número de armónicos en general , a l menos e l 

mayor número de los armónicos que están amoldados á nuestro 

oido, de ta l manera, que éste pueda más fácilmente perc ib ir los . 

E s sorprendente que la voz humana esté con tanta abundancia 



prov is ta [de los armónicos más sensibles al oido del hombre. 

4.° P a r a las diferentes vocales está afinada la cavidad de l a 
Loca á diferentes alturas. L a boca humana es una caja de reso­
nancia y viene á s e r l o que el tubo de un órgano (1). De estas 
observaciones tan curiosas y rigurosamente científicas se des­
prende un resultado innegable, á saber, que ciertos sonidos de 
instrumentos son vocales y que, para producir los, los i n s t r u ­
mentos obran como l a voz, se conv ie r ten en otra voz semejante 
á l a vuestra; de l a misma manera que nuestra voz, a l p ronun­
ciar las vocales, obra y funciona como aquellos instrumentos (2). 
N o se comprende bastante hasta que punto la analogía es p r o ­
funda, .sino cuando se estudian los experimentos en los cuales l a 
ciencia obl iga á ciertos aparatos de resonancia arti f iciales á que 
compongan }r pronuncien las vocales de la voz nuestraa. 

No pretende M r . II. I le lmholtz ser el pr imero en haber i n ­
tentado tales experimentos. Recuerda que W i l l i s antes que él, 
había reunido tubos de lengüeta á otros tubos resonantes de l o n ­
g i tud variable, produciendo diferentes sonidos por el a l a r g a ­
miento del tubo de resonancia. Los tubos más cortos le daban la 
I, después la E , la A , l a O y finalmente l a U , que correspondía 
al tubo de u n cuarto de onda, de longitud. P a r a mayor longi tud 
las vocales se representaban en orden inverso. 

«Las determinaciones así operadas de la a l tura de los tubos 
resonantes, dice M r . I l e lmhol tz , concuerdan bien con las mías. 
Respecto de las vocales agudas, W i l l i s ha encontrado sonidos 
relativamente elevados... Además, las vocales E , I, a r t i f i c i a l ­
mente producidas diferian bastante de las vocales naturales» (3). 

«Pero , añade M r . I le lmhol tz en la página siguiente, se obtie. 
nen las vocales aún mejor y con más l impieza empleando esfe­
ras huecas templadas en vez de tubos ci l indricos.> 

P o r este medio de diversos modos aplicado el experimenta­
dor obtuvo la vocal TJ, l a O, la A un poco firme y una A algo 
agria. Consiguió igualmente con los mismos tubos de lengüeta 
muchas variedades de E abierta, E oscura, E cerrada y t am­
bién I adoptando esferas huecas de cr is ta l , en cuyo orificio h a ­
bía añadido un tubo de 6 á 10 centímetros de longitud á fin de 

conseguir l a d o b l e resonancia d a d a p o r l a boca de l a s v o c a ­

les ( 1 ) . 

Yendo todavía más lejos en sus pesquisas sobre la percep­

ción de los timbres, M r . I I . I le lmholtz formó directamente las 

vocales por medio de sus armónicos, l ia . demostrado que, con 

una intensidad débil, los armónicos superiores no disminuyen 

demasiado la, posibil idad del empleo musical del sonido, y au­

mentan, por el contrar io , el carácter y el poder de expresión de 

la música. Así, pues, en esta categoría figuran con particular 

importancia los sonidos de los intrumentos de arco, después la 

(1) Pág. 142. Obra c i tada. 
(2) Obra c i tada, 139. Pa ra las vocales de l a serie infer ior O y U , l a boca se es­

t r e cha h a c i a adelante por medio de los labios (y en l a II l a reducción y p ro l on ­
gación es mayor ) . C a n t a d u n trozo de, por e jemplo, e l de los bajos de l tercer ac 
to de Roberto el Diablo, y cantad los r educ i endo )a boca todo lo posible e n l a síla­
b a U, y vues t ra voz tendrá más parecido con el bajo. V u e s t r a voz se portará e n ­
tóneos como u n ins t rumento , y prec isamente de l a m i s m a m a n e r a de aquél c u y o 
sonido y c u y a canto se trataba de reproduc i r . 

(3) ThcoricJisiologique de la mttsique, traducción de G . Guéroult, pág. 148. 

(4) L a m i s m a obra, pág. lü>. 

mayor parte de los instrumentos de estrambul : el oboe, el 
bajo, el a rmon ium, l a voz humana (1). Par t i endo de estos da­
tos se propuso recomponer las vocales de l a voz humana y los 
sonidos de los instrumentos que á e l la se parecen. 

C . L E V E Q U E . 

( Continuará.) 

L I S T A S D E A U T O R E S 

consecuenc ia del ruego con que t e rminaba m i artículo p u b l i ­
cado en L A CORRESPONDENCIA M U S I C A L del 1 9 de Febrero , el d i s t i n ­
guido l i terato D. Anton io Fargas y Soler ha tenido l a bondad de d a r ­
me not ic ia de a lgunos autores omit idos en m i s l i s tas , recti f icando a[ 
prop io t iempo el e r ro r que cometí respecto á m i quer ido amigo el 
ins igne maestro D. Gabriel Balart, haciéndole figurar en a m b a s , 
cuando no debe constar s u nombre s ino en l a de compos i tores de 
música. 

Hecha esta rectificación, y conforme con las not ic ias del Sr . F a r ­
gas y Soler, deberán añadirse á la l i s ta de autores de l ibretos l os 
nombres de los señores 

Angelón (Manue l ) . 
Harret (José). 
Cor tada (Juan). 

F o n s de Casamayo r (Francisco ) , 

y á l a de composi tores de música, los señores 
Domínguez (Eduardo) . 
G o u l a (Juan). 
Grass i (Car los ) . 
Se r ra ( l 'ederico) . 

A h o r a doy las más expres i vas grac ias a l i lustre l iterato m u s i c a l 
D. Anton io Fargas y Soler, y deseo que s u generoso a m o r á la ver ­
dad histórica tenga m u c h o s imi tadores . 

FRANCISCO A S E N J O B A K M I K K I . 

CONCIERTO Y K R O E R 

Pa ra convencerse de l a impor tanc i a de l a memorab le fiesta o r ­
ganizada por el barítono Sr. V c r g e r , basta leer el s iguiente pro­
g rama : 

PRIMERA P A R T E 

1. ° Sinfonía de l a ópera Semiramide ROSS IN I . 
D i r i g i da por el Sr. Pérez. 

2. ° Bolero de l a ópera I Vesprf Siciliani V K R D I . 
Por l a Srta. O l i v a (discípula del Sr. Verger ) . 

:\.u La mia bandiera, r omanza R O T O L I . 
Po r el Sr . Verger . 

4. ° Dúo Stabat Matcr ROSS IN I . 
P o r las Sras . Teodor in i y Pasqua . 

5. ° Quinteto de l a ópera Cossi Jan tatte M O Z A R T . 
Po r las Sras . Teodor in i y Pasqua . y los señores 

M a s i n i . Verger y Ba lde l l i . 
SEGUNDA P A R T K 

1. ° Gran Tarantela, pa ra p iano y orquesta G O T T C H A I . K . 
Ejecutada por el Sr . Peña. 

2. ° a Dial¿ » 
b liondimlla. . ¡Romanzas S C O N T K . N O . 

Por el Sr. Rapp. 

(') L a m i s m a obra, pág. 151. 
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3 . ° Ave María GOUNOIK 
Por la Sra . Teodor in i , con acompañamiento de 

violín, por el Sr . Pérez. 
4. ° Dúo I Marinan ROSSINI . 

Por los Sres. M a s i n i y VérgeK 
5. " Terceto de l a ópera II Matrimonio Segreto C I M A R O S A . 

Po r las Sras . Teodor in i , Pasqua y O l i va . 

T E R C E R A P A R T E 

1. ° Sinfonía de Guglielmo Tell ROSSINI . 
D i r i g i d a por el Sr . Pomé. 

2. " A r i a de l a ópera Stella del Nord I D E M . 
P o r el Sr . Rapp. 

\\.n l'na Passegyiata, a r i a bufa. . . . ' C Ó R T E S E 
Por el Sr. B a l d e l l i . 

4. " Carmela, baila ta TOST I . 
Por la Sra . Pasqua . 

5. ° Terceto del «Pappataci» en l a ópera Vital lana in 
A Ujeri ROSSINI . 
Por los Sres. M a s i n i , Verger y Ba lde l l i . 

Sería ocioso entrar en minuc iosos detal les acerca del conc ier to , 
pues para cada pieza y para cada art is ta , deberíamos emplear idén­
ticos elogios. 

No e s e a s e a r o n l o s ap lausos y l o d o s tos núimn-os del programa 
obtuv ie ron inmejorable éxito. 

L a Teodor in i , l a Pasqua y la O l i v a cantaron con s ingu l a r acierto y | 
luc i e r on elegantísimos trajes. 

E l sexo mascu l ino representado por los Sres. M a s i n i , Verger , 
Ba lde l l i y Rapp rayó también a gran a l tu ra y conquistó buena co ­
secha de bravos y pa lmadas . 

Todo fué m u y ap laudido , repet imos, pero nada en tan alto grado 
como el terceto de Pappataci, d icho admirablemente por los señores 
M a s i n i , Verger y Ba lde l l i . 

L a h e rmosa obra de Ross in i fué interpretada á l a perfección y 
mereció ser repetida en medio de atronadores ap lausos . -

Debemos hacer especial mención del j o ven p ian is ta Sr. Peña, que 
ejecutó con gran precisión y br i l lantez l a Tarantela de Gottchalk, 
viéndose obl igado á sentarse a l p iano dos veces más y ejecutar La 
serenata española, de Power , y u n rondó de Mende l ssohn , que le v a ­
l i e ron grandes y ru idosos ap lausos . 

L o s Sres. Pomé y Pérez s i empre d ignos de s u reputación. 
E l teatro completamente l leno. 
SS. M M . y A A . RR. honra ron con s u presenc ia el concierto . 

M a s i n i incomparab le , como de costumbre bajo l a capa de A l m a -
v i v a ; Batt ist in i fué un notable Fígaro, y Rapp un buen Don Bas i l i o . 

L a orquesta estuvo m u y bien, d i r i g ida por el maestro Pérez. 

* 
• • 

D E B U T D E L A SEMBR1CI I . 

Bajo un nuevo aspecto se ha presentado cu la escena del teatro 
Real l a S ra . S embr i ch . 

L a melancólica L u c i a y l a encantadora A m i n a se han conver t ido 
á nuestros ojos en l a Ros ina más pizp i re ta y v i v a r a c h a que darse 
pueda . 

L a eminente ar t i s ta dijo de in imi tab le mane ra s u cava t ina , a s i co ­
m o los dúos con el tenor y el barítono y todas las piezas de con junto . 

Pero donde l a Sembr i ch rebasó l a med ida t u c e n las va r i ac i ones 
de P r o c h en las que hizo ga la de todo el aparato de voca l i zac iones y 
escalas de que puede d i sponer l a más pr i v i l e g i ada garganta . 

L a ovación t r ibutada á l a ar t i s ta fué g rand iosa é insistente. 
C o n objeto de comp lace r a l público cantó además l a Sra . S e m ­

b r i ch un bellísimo w a l s de A r d i t i , t i tulado Parla... que fué in terpre ­
tado de u n a m a n e r a supe r i o r á todo elogio. 

E l aud i to r i o insistía cu sus ap lausos y tuvo la satisfacción dé o i r 
nuevamente l a última parte de las menc ionadas var iac iones . 

G r a n noche pa ra la S ra . S embr i ch , l a c u a l , c omo dec imos en 

ot ro l u g a r de este número, ha resc ind ido s u contrato por causa de 

s a l u d . 

Las diva* sue len echárselas también de interesantes como las 

s i m p l e s mor ta l e s . 

• * 
E S P A Ñ O L 

Vida alegre y muerte triste 

Una indisposición de nuestro d is t inguido co laborador Minuto nos 
impide pub l i ca r hoy l a rev is ta que sobre el menc ionado d r a m a nos 
había ofrecido. 

Si nos cump l e s u pa labra , l a daremos á lu z cu nuestro próximo 
número. 

A l a l i a de e l la d i remos que el éxito obtenido por Vida alegre y 
muerte triste supera á todos los que hasta ahora había a lcanzado el 
gran dramaturgo. 

Hubo l l amadas á l a escena y se t r ibutaron ru idosas ovac iones a l 
autor y á b is afortunados intérpretes del d r ama . 

L a obra está cuajada de bellísimos pensamientos y toda e l la a b u n ­
da en s i tuac iones de ex t raord inar io efecto. 

E n l a ejecución se distinguió de u n a m a n e r a especial el Sr. V i c o , 
á quien acompañaron con s ingu l a r acierto las Sras. Carera y C a s a d o 
y el actor cómic<» Sr. Fernández. 

Se cree que Vida alegre y muerte triste figurará más de setenta 
noches cu los carteles. 

T E A T R O R E A L 

B A L D A S S A R R E 

Nuestras esperanzas se han real izado. 
L a h e r m o s a part i tura del maestro V i l l a t c vá siendo más a p l a u d i ­

da en cada representación, á medida que se van aprec iando las i n ­
numerables bellezas que enc ierra , difíciles de comprender en u n a 
s o l a audición. 

L a luz se vá di fundiendo y la verdad, que tiene m u y buenos acen­
tos, vá tr iunfando en toda l a línea de tal suerte que los más enrayes 
detractores de ayer hacen hoy concesiones, confesando s u e r ro r del 
p r ime r día, y los más prudentes , que se reservaron s u opinión para 
después de otras audic iones , p roc l aman s in r ese rva las exce lencias 
y encantos de tan bello spartitto. 

Dij imos en nuestro último número, y hoy repet imos, que día l l e ­
gará en que, ca lmadas las pasiones, y cuando hayan terminado las 
candentes d iscus iones de que hoy es objeto, emi tamos un ju i c i o crí­
tico de l a m i s m a . 

Entre tanto, nuestro a m o r propio y nuestro patriotismo se ha l l an 
satisfechos m u c h o más de lo que esperábamos, a l ver que el éxito 
obtenido por el lialdassarre ha repercut ido rápidamente en el ex ­
tranjero c u y a prensa, tanto artística como política, se viene o c u p a n ­
do de él de l a manera más halagüeña y sat is factor ia á que puede a s ­
pirar su a u t o r . 

Entre la multitud de periódicos que e s t a m o s recibiendo tenemos 
á l a v i s ta La Revista teatrale melodrammatica, l a Gaszetta dei Tcati-i, 
II Tpovatore, TI Pangólo, La Perseoeransa, TI / ' ' v ^ Romano, L'Ob-
servatore, II Cosmorama, Le Menestrel, La Patrie, La France, etcéte­
ra , etc. 

lialdassarre, cada noche más ap laudido en nuestro regio col iseo, 
está l l amado indudablemente á cont inuar y acrecentar sus éxitos en 
el extranjero, donde el nombre de V i l Evito l ia sido s iempre más c o n o ­

cido y aprec iado que de nosotros m i smos . 
¡Lástima que l a próxima m a r c h a del célebre tenor Mas in i , que ha 

hecho de la parte de Rubén u n a verdadera creación, obl igue á s u s ­
pender, por ahora , las representaciones basta la l legada del nuevo 
tenor que ha de reemplazar á aque l ! 



Sr. Director de L A CORRESPONDENCIA M U S I C A L (1). 
¡Uircelorta í." de Marzo de 1Q85. 

Don Giovanni se retiró do los ensayos en el L i ceo , y creo se hizo J 
bien, porque á ju zga r p o r lo v isto cu a lguno de el los, á l a o b r a m a e s ­
t r a de Mozart le hub i e ra cabido u n a ejecución no digna, de e l la . Pero 
-se puso cu escena en el m i s m o teatro la Marta, cantada r egu la r ­
mente por l a To r r c sse l l a y l a Erenle , el tenor finge] y el bajo V i d a l . 
A esta, ópera siguió la representación de Miijimn, en cuyo papel de 
protagonista debutó l a p r i m a don na O l i m p i a C.uercía, de voz sonora 
y bien t imbrada pero de l im i tada extensión en l a cue rda aguda. E s t a 
j o v e n cantatr iz dice con intención, con ex presión y sent imiento , se ­
g ú n las s i tuac iones ; pero le falta arte, así en l a emisión de l a voz co ­
m o en el esti lo de canto, mut i l ando á veces l o s c a n t a b l e s de s u p a ­
pel . S i n embargo, l a Guereía fué rec ib ida c o n bastante ap lauso . 
Aeompáñanla en l a ejecución de la m i sma ópera l a To r r csse l l a , que 
sale a i r o s a como otras veces de su papel de F i l i ua ; l a Troves , que 
hizo regularmente el de Federico; el tenor Enge l , que canta con ex ­
presión y escasa voz el de Gu i l l e rmo ; y el bajo V i d a l , que hace con 
inte l igencia el de Lo taro . E l conjunto de l a ejecución ha s i d o des­
i gua l . 

E l l unes de l a s emana pasada hic ieron l a función de despedida 
c o n l a Favorita en el g ran teatro M c i , Gayar re y el bajo Mero les que 
han ido contratados á Va l enc ia . Gayarre tuvo una nueva ovación y 
como no la baya tenido ningún otro cantor en el teatro, ovación (pie 
superó á la. (pie alcanzó en l a noche de s u beneficio, hecho pocos d í a s 
antes y en la que se le h i c i e ron m u c h o s y va l iosos regalos. En la 
función de despido echáronle tan gran número do flores y coronas 
que cubr i e ron por completo el palco escénico y se le envió también 
a l a e s c e n a un vuelo de pa lomas . Conc lu ida la ópera y durante me­
d i a hora , por lo menos , Gayarre fué l l amado inf initas veces a l p ros ­
cen io saludándole el público entero con pa lmadas , bravos , etc., des­
de l a platea, p a l c o s y p isos super iores donde permanecían los con­
currentes agitando pañuelos y banderas nac ionales . Pidióse a l emi ­
nente ar t is ta que cantase el Ave-Maria de Gounod , á l a que accedió 
<;ayarre.con amable condescendencia, á cuyo efecto se trajo un pian» 
a l proscenio para acompañarle; pues los i n d i v i d u o s de l a orqueste 
del teatro habían y a sa l ido de él. Gayarre fué acompañado después 
á s u casa al resp landor do muchas antorchas y luego se le hizo uní 

serenata. 
A s i m i s m o concluyó s u contrata la Borgh i M a m o , á la que, en 1; 

noche de s u beneficio se le echaron m u c h a s flores y dulces y se u 
h ic i e ron a lgunos regalos. 

Desdo que te rminaron las representaciones de Gayar re en el Lice< 
escasísima es l a concur r enc i a á este col iseo; pues hasta m u c h o s pro 
pietar ios y abonados dejan de as is t i r á las representaciones de ópe­
r a . Veremos s i serán más concur r idas las tres que se han de dar de 
A mielo, para las cuales la empresa ha contratado al famoso barítom 
Maureí, cuyo art is ta ha de debutar pasado mañana con el papel de 
protagonisa de dicha ópera, 

En el Buen Retiro ha sido puesta en escena últimamente Roberto 
il Diavolo, con aparato bástanlo mezquino y con una ejecución qu< 
r a y a en parodia , por el ma l desempeño que tiene por parte de todo 
Jos (pie l a cantan, á excepción de l a Sra . I r igoyen que deseni peña re 
g u l a r m e n te l a de Isabela, con más inte l igenc ia que facultades. 

(1) P u b l i c a m o s con retraso estacaría que no p u d i m o s dará l u z e n nuestro nú-

mero anter ior por l a espec ia l idad ¡i que lo c o n s a g r a m o s . 

M A D R I D 

lié quí l a l i s ta de las óperas que se han puesto en escena en el 
teatro Real desde l a publicación de nuestro último número; 

V i e rnes G, Concier to . 
Sábado 7, El Barbero. 
Domingo 8 , La Gioconda. 
Lunes 9 , Aida. 
Martes 10 , Jialdassarrc. 
Miércoles 1 1 , // Trovatore. 

E n contestación á las quejas que nuestros clientes de prov inc ias 
nos han d i r i g ido por no haber las se rv ido sus pedidos de los núme­
ros sueltos de l a ópera Baldassarre con l a p u n t u a l i d a d que a c o s t u m ­
bramos, debem ^s mani festar que bien á pesar nuestro y con el m a ­
y o r sent imiento nos hemos v isto p r i v a d o s de hacer lo así á causa de 
haberse agotado l a t i rada que d i s p u s i m o s , superando l a venta á 
nuestras esperanzas; pero d ispuesta o t ra segunda más importante 
que en breve estará terminada, empezaremos á cump l imen ta r d i chos 
pedidos á l ines de l a presente s emana . 

L a ve lada que según anunc i amos está organizando el maestro 
A r r i e t a para c o n m e m o r a r el an i ve r sa r i o de l a muerte del maestro 
Gaztambide , se celebrará el v i e rnes próximo en el gran salón del 
Conserva to r i o . 

Aún no se conocen todos los detalles del p rog rama , pero sabemos 
que figurarán en él los pr inc ipa les art istas líricos que hoy se e n ­
cuentran en Madr i d . L a Sra . Cortés de Pedral tomará parte i m p o r ­
tante en l a fiesta, en l a que se pondrá en escena l a he rmosa obra de 
Gaztambide, Una vieja. 

E l espectáculo promete estar sumamente c oncur r i do , pues sabe­
mos que, á pesar de no haberse contado para nada con el elemento 
of ic ial , por querer que se deba l a g lo r ia de tan importante c o n m e ­
moración al elemento artístico, hay y a un inmenso pedido de l o c a l i ­
dades para l a ve lada del v ie rnes . 

E n el teatro Real circuló anoche l a not i c ia de haber s ido a g r a c i a ­
dos por S . M . el rey con encomienda de Car los I I I , el tenor M a s i n i y 
el maestro V i l l a te autor de lialdassarre. L a not ic ia no es c ier ta , p o ­
demos asegurar lo , en cuanto se refiere a l maestro V i l la te , pues el 
único agraciado es el célebre tenor, a l cua l fe l ic itamos por tan h o n ­
r o s a distinción. 

L a eminente ar t is ta Srta . Teodor in i fué víctima el domingo último 
de un desagradable inc idente. 

En el cuarto acto déla Gioconda, se vio acomet ida de indef inible 
malestar, hasta el extremo de tener que anunc ia rse l a supresión del 
a r i a . Así y todo, en l a escena final, no pudo prosegu i r l a Srta . Teo ­
do r in i y cayó en t ierra presa de u n terr ib le desmayo . 

L a ansiedad del público fué ex t rao rd ina r i a y cayó el telón en m e ­
dio de las más expres i vas manifestaciones de cariño y simpatía p o r 
l a paciente. 

Ni s s . M M . y VA., n i el audi tor io en m a s a qu is i e ron re t i rarse h a s ­
ta conocer el estado de l a ar t is ta , que mejoró á los pocos momen tos 
según se anunció al fin á l a ans i o sa c o n c u r r e n c i a . 

L a Teodor in i , que por for tuna se ha l l a y a compleatamente res ta ­
blec ida ha recibido después nuevas pruebas del afecto con que l o s 
madrileños l a d is t inguen, pues s u casa h a s ido v i s i t ada por lo más 
selecto y notable de nues t r a soc iedad . 

No hay ma l que por bien no venga, podrá dec i r l a Teodor in i en l a 

presente ocasión. 



L a dioa ha d i r i g ido á l a p rensa l a car ta que t rasc r ib imos ú con t i ­

nuación: 
«Señor Director de L A C O R R E S P O N D E N C I A M U S I C A L . 

M i est imado amigo : Pro fundamente c o n m o v i d a por l a general 
manifestación de interés que se revelóla noche del domingo último, 
cuando u n súbito desmayo me sobrecogió en l a escena, lo p r imero 
que a l l og rar m i restablec imiento debo hacer, y lo hago c o n toda m i 
a l m a , es dar notor io test imonio de m i grat i tud i n m e n s a a SS. M M . y 
A A . RR . , a l público y a l a p rensa de M a d r i d . 

No sólo me han tratado mient ras he cantado en el teatro Rea l , 
c o n u n a benevo lenc ia m u y supe r i o r á m i s pobres méritos artísticos, 
s i n o que también en esta última ocasión me han demostrado vivísi­
m a simpatía, que n u n c a podré agradecer bastante. 

Grac i as , m i l grac ias , repito, a todos de quienes he de conse rvar 
recuerdo dulcísimo é indeleble. 

Con l a m a y o r consideración queda de Y d . s u afectísima a m i ­

ga , q. b. s. m.—Elena Teodorini.» 

i 

Ante numerosa concur r enc i a se ce lebraron el domingo último en 
e l Conservator io nuevos ejercicios Lbajo l a pres idenc ia del maestro 
A r r i c i a . 

L l a m a r o n pr inc ipa lmente l a atención dos lecc iones de solfeo á dos 
voces , escr i tas por el Sr . Falcó y cantadas por los a l u m n o s del m i s ­
m o y l a qu inta sonat ina de Dursek tocada por l a niña P a l m a r , discí-
p u l a del Sr . Sos; dos estudios de solfeo á dos voces, por los a l u m n o s 
de l Sr. L l anos y va r i as lecc iones de solfeo de Moré y G i l , A r r i e t a y 
Garandes cantadas por las a l u m n a s d e l Sr. Hernández. 

También se d is t ingu ieron en el p iano las Srtas. González Grespo, 
amainas de l a Srta . Moltó, y los Sres. Zub i l l aga y Bastarrechea, d i s ­
cípulos del Sr . Monta l van . 

Todos los ejecutantes ob tuv i e ron grandes y repetidos ap lausos . 
E l maestro A r r i e t a examinó después á los a l u m n o s y les dirigió 

l a pa labra recomendándoles de nuevo el estudio del solfeo y a n u n ­
ciándoles que los exámenes de fin de curso serán r i gurosos y en 
e l los se celebrarán los ejercic ios de solfeo á voces so las . 

La Srta. A f o ra fué obsequiada aau una corona </<- laurel y preoio~ 

sos r amos de flores. 
E l audi tor io no tan numeroso como el domingo anter ior . 

Continúan en el teatro Real los ensayos de Lohengrin. 
Se prepara además pa ra el beneficio de l a Teodor in i l a Hija del re­

gimiento y el terceto de La italiana en Angel. 
E l de M a s i n i se celebrará con u n a representación de L(Elixir dy 

amore. 

Con buen éxito se ha representado en E s l a v a u n juguete cu u n 
acto de los Sres. Mínguez y Rub io t i tulado Juez y parte. 

E l público aplaudió las cómicas s i tuaciones de l a obra y llamó á 
l a escena á los autores al final de l a representación. 

Con arreg lo a l s iguiente p r o g r a m a se celebró el domingo último 
el segundo concierto de l a Sociedad de conciertos que d ir ige el m a e s ­
tro Bretón: 

Primera parte.—1." Ove r tu ra de Mignon, Thomas .— 2.° a. P r e lud i o 
del quinto acto, Rey Man/redo ( p r imera vez), R e i n c k c . — b . Minueto 
de l cuarteto núm. 13, por todos los ins t rument i s tas de cue rda (p r i ­
m e r a vez), Mozart.—3.° Ove r tu ra de Cleopatra, Manc ine l l i . 

Segunda parte.—4.° Suite en re, Op. 113 (pr imera vez); p r ime ro , 
p re lud io ; segundo, minueto ; tercero, var iac iones y m a r c h a ; cuar to , 
Introducción y fuga, F. Lachner . 

Tercera parte.—Segundo concierto en sol menor , con acompa ­
ñamiento de orquesta , por la S i t a . Mora.: p r imero , andante sos t enu-
to ; segundo, a l legro scherzando; tercero, presto, Saint-Saens.—6.° 
Marcha de las antorchas (núm. 3), Meyerbeer . 

Todas estas piezas fueron ejecutadas con s ingu la r maestría y v a ­
l i e r on repet idos ap lausos á l a orquesta y á s u director . 

M u c h a s de el las son de repertor io y por lo tanto no ofrecieron no ­

vedad a l público. 
L a Suite en re de L a c h n e r , á pesar de s u mérito no tuvo aceptación 

y s i dio ocasión á m u c h o s intel igentes á extrañarse de que el maes ­
t ro Bretón no h a y a tenido mejor acierto en l a elección de esta ob ra 
c u y o au to r tiene otras de mejor gusto pa ra nuestro público. 

L o más importante de l a fiesta fué s in d u d a el Segundo concierto 
en sol menor con acompañamiento de orquesta , ejecutado a d m i r a ­
blemente por l a Sr ta . Fernández M o r a , p r i m e r p r emio del C o n s e r v a ­
tor io de París y a l u m n a de los Sres. Oscar de l a C i n n a y Gue lbcnzu . 

L a Sr ta . M o r a es un verdadero prodig io y fuera poco cuanto en s u 
obsequ io pudiéramos dec i r . 

L a c o n c u r r e n c i a le tributó u n a ovación en ex t remo r u i d o s a y l a 
obligó á sentarse nuevamente a l p iano . 

Saltó y vino se t i tu la u n a rev is ta estrenada últimamente con buen 
éxito en Novedades. L a le tra es de D. Maur i c i o Gullón y l a música 
del maestro Barbero . 

Es ta última se recomienda por s u faci l idad y g rac ia y obtiene 

grandes ap lausos todas las noches. 

E l saínete nuevo Como barbero y como alcalde, representado en cí 
teatro de l a A l h a m b r a , obtuvo un ex t raord inar io éxito, s iendo su 
autor , Sr . F l o res García, l l amado repetidas veces á l a escena. 

L a ob ra fué m u y bien interpretada, distinguiéndose p r i n c i p a l m e n ­
te l a Sra . Zapatero, el Sr . Cas t i l l a y el Sr. Gue r ra . 

He aquí l a l i s ta de l a compañía francesa del Pa la is Roya l que en 
breve empezará sus tareas en el teatro de l a Zarzue la : 

M a d . Sézanne, Duvcrgé, L a v a i n n c , Tonne l l i , Debande, Gauth ie r , 

Hcnr ie t t , Luthés, Césarine. 
Director de Orquesta, Sa lvator Guer ra . 
Contador , Feder ico Arderíus. 
Repertor io : Leproces Veauradieux.—Laboule.—Le voyageau Cau­

case.—Le pet i t Ludo tnc.—Gauaud, Minar d et Compagnie.^Le noy age 
d'agrémet.—Leplus heureux des trois.—Le royagede Mr. Perichon.— 
Trois femrnes pour un mari.—Lcqael!—Lc voyage de noces.—La papí-
llone.—Un chapeau depaille d'Italie. 
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L a p r i m e r a representación se verificará en ios p r imeros días do-

A b r i l con Le procos Veauradieux. 

Hoy se verificará en L a r a el beneficio de l a d i s t ingu ida actr iz se­
ñora V a l verde. En t r e otras obras se estrenarán las siguientes: Lox 
martes de las de Gómez y Misa de tropa. 

La. Sra . Sembr ieh ha resc indido su contrato con l a empresa dej 
teatro Rea l por causas referentes al e s t a d o de salud de la eminente 
art is ta . 

También se ha visto ob l igada á romper los ajustes que tenía c o n ­
certados con las pr inc ipa les empresas teatrales de E u r o p a . 

E n nuestro próximo número nos ocuparemos de este asunto y pu­
bl icaremos los comun icados déla empresa y dé la d i va , para que 
nues t ros lectores formen cabal idea de este interesante asunto. 

P R O V I N C I A S 

SEVILLA.—En el teatro de Cervantes ha celebrado s u debut la. t i ­
ple Srta. Va lero . 

L a obra puesta en escena fué l a conoc ida y popu lar zarzue la La 
Tempestad* 

Hé aquí lo que a c e r c a de d i c h a a r t i s t a d i c e n u e s t r o apreciable c o ­

l ega El Posibilista: 
«La Srta. Va le ro reúne buenas condic iones para l a escena; s u 

cuerpo es elegante, s u fisonomía de rasgos acentuados y agradables , 
es simpática. Como art is ta , nótase en (día, en l a acción dramática, 
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l o s efectos de l a inexper ienc ia , pero al m i s m o t iempo s u desembara ­
zo y natura l idad producen agradable impresión en el público. L a voz 
o de t imbre simpático, y canta con bastante gusto y afinación: es en 
conjunto una apreciable ar t is ta de c u y a adquisición debe fel icitarse 
la empresa del teatro Cervantes. A u n q u e coh ib ida por l a natura l co r ­
t e d a d , la debutante consiguió hacerse ap laud i r en l a mayo r parte de 
l o s números de que se compone l a obra . 

Los demás artistas cumplieron con s u comet ido, haciendo o l v i ­
d a r en v i r t u d de sus buenos d e s e o s , defectos incorreg ib les , que h a ­
cen á l a Sra . Rodr igo , tan bella y tan simpática, no abandonar s u t o ­
n o ó s o n s o n e t e , á veces bien desagradable, y a l Sr. M a r i m o n hab la r 
atropel ladamente destruyendo de t iempo en t iempo, todos los efec­
tos de las frases y haciéndolas in inte l ig ib les . E l Sr. Lauda, bien en 
s u papel de viejo uraf io, y el Sr . V i l l egas lo m i s m o , como actor có­
mico , pues como tenor del género, sólo nos a d m i r a cómo puede c a n ­
tar s in tener voz. E l Sr. G u z m a n de c u y a aparición en escena no he­
mos d icho nada aún, estuvo aceptable en s u corto papel . 

L o s coros y l a orquesta bien bajo l a inteligente dirección del se­

ñor Liñan. 
Está lejos de ser l a compañía de zarzue la que actúa en el teatro 

de Cervantes , algo notable, pero l a escasez de art istas, y en nues t ra 
c i u d a d l a de espectáculos cul tos , nos inc l i na decididamente á l a be­
nevo lenc ia . 

Si hubiese acierto en l a elección do obras y se d i e ra var iedad á 
las funciones, c reemos que la empresa, realizaría un buen negocio 
cons igu iendo atraer d iar iamente numeroso público a l teatro.» 

B A R C E L O N A . — E l concierto celebrado el domingo último en el 
G r a n teatro del L iceo , bajo l a dirección del reputado maestro M a n c i ­
lle! I i , no defraudó las esperanzas de los af ic ionados. 

Componían el p rog rama piezas en s u mayoría y a oídas en Barce ­
lona, a lcanzando todas el las u n a ejecución (pie puede cal i f icarse de 
mag i s t ra l , especialmente el Wals des silphes y l a Marcha húngara, 
de Ber l ioz , que tuv ieron que repetirse para aca l lar los ap lausos de 
l a escogida y numerosa concur renc ia que asistió a l Gran teatro. 

1.a ove r tura Sakuntala, de Go ldmarch , que se ejecutó por vez p r i ­
me ra , es de género descr ipt ivo y profundo. No obstante las m u c h a s 
bel lezas que contiene, fué o ida con f r ia ldad. 

Las demás piezas del p rog rama no desmerec ieron de las menc i o ­
nadas, a lcanzando a lgunas los honores de l a repetición. 

Asegurábase que en el próximo concierto se ejecutará l a g ran 

Sinfonía Pastoral, de Beethoven. 

VALENCIA.—lié aquí lo que acerca de l a representación de Los 
Hugonotes, escribe La Correspondencia de Valencia del í) del co ­

rr iente : 
«L08 Hugonotes, obra del maestro Meyerbeer, fué la que anoche se 

puso en escena en nuestro col iseo de la cal le de las Barcas . 
L a función de anoche tenía, var ios atract ivos para que los a f ic io ­

nados al d i v ino arte de la música no dejaran de as i s t i r á e l la . 
E n p r ime r lugar , debutaba la tiple l igera Srta. To r r csse l l a , de c u ­

y a ar t is ta se han o c u p a d o preferentemente los periódicos de Barce­
l ona . Por otra parte, c o m o ya. l iemos dicho en var ias ocasiones, Los 
Hugonotes es una de las o b r a s predi lectas del público va lenc iano, y 
por último en d i cha obra tomaba parte el eminente tenor señor G a ­
yarre . 

Sabida es ya l a interpretación que puede a lcanzar una obra, de 
es la naturaleza cuando se confia á art istas como los que actúan hoy 
en nuestro teatro P r inc ipa l ; s in embargo, apuntaremos a lguna ideñ 
para, que nuestros lectores puedan formar ju i c i o de l a debutante y de 
l a representación. 

L a Srta. To r r csse l l a es u n a artista de buenas condic iones ; posee 
u n a voz de t imbre dulce é i gua l en toda s u extensión, que m o d u l a 
con fac i l idad; ejecuta, con m u c h a l imp ieza , y bien podremos dec i r 
que s u organ ismo gutura l es verdaderamente mecánico. E n cuanto 
al juego escénico no desmerece, demostrando que l a adornan tan 
buenos elementos artísticos como en l a parte m u s i c a l . 

Anoche se hizo ap laud i r con jus t i c i a en el segundo acto, espec ia l ­
mente en la p r imera escena, y en el dúo con el Sr. Gayarre . 

L a parte de Va lent ina estaba confiada á la Sra. de Cepeda, y por 
consiguiente había de rec ib i r una fiel interpretación, dada la maes­
tría de tan ap laud ida art ista. En el andante del dúo con el Sr. Mo ­
róles, del tercer acto, rayó á gran a l tu ra cons iguiendo m u c h o s 
ap lausos . 

I-o m i s m o ocurrió en el dúo final del cuarto acto, en e^ que f • 
l l amada á l a escena con el Sr . Gayar re d ist intas veces. 

Este art is ta , que interpretaba á Raúl, estuvo á l a a l tu ra de s u re­
putación artística. En s u r omanza del p r ime r acto alcanzó u n a en tu­
s ias ta ovación, según e ra de esperar , dadas las dotes que el Sr . G a ­
yarre posee en s u órgano voca l . 

También fué m u y aplaudido en el dúo final, en el que tuvo frases 
m u y bien d ichas y buenos efectos, s i bien estos últimos no son des ­
conoc idos del público va lenc iano. 

Los Sres. Laban y Meroles se sos tuv ie ron en sus respect ivos p a ­
peles, contr ibuyendo á l a buena, ejecución del spartitto. 

E n r esumen , l a obra alcanzó u n a buena interpretación, e n c o n ­
trándose los coros más ajustados que de o rd inar i o , s iendo de notar 
que se sup r im i e r on a lgunos recitados y medio coro del p r i m e r ac to r -
introduciéndose a lgunas pequeñas modi f icac iones. 

L a orquesta, algo insegura en el p r imer acto, debido s i n d u d a a l 
cambio de batuta. En los restantes, bien.» 

B I L B A O . — E n nuestro apreciable colega [El Norte leemos lo s i ­
guiente: 

«Tan bri l lante como l a p r imera ha sido l a segunda sesión de mú-
s i sa clásica, ver i f icada anteanoche en el saloncito del teatro. 

E l efecto que produjo en el público el segundo cuarteto de A r r i a -
ga, no fué tan v i v o como el del pr imero ; mas esa consiste, según 
nuestro parecer, en que l a obra ejecutada anteanoche requiere v a ­
r ias audic iones para aprec iar la convenientemente. E l t iempo qu • 
gustó extraord inar iamente en esta obra fué el minuete que hubo de 
ser repetido á instancias del público. 

También obtuvo los honores de l a repetición el Andante con va­
riaciones de l a sonata de piano y vlolín. Esta bel la ob ra de Beethoven 
fué m u y aplaudida. 

L a última de las piezas del programa, que era el quinteto en sol 
menor, de Mozart, para instrumentos de cuerda , puede cal i f icarse de 
u n a de las obras más grandes del género clásico, l l amado Música di 
camera. E l público aplaudió todos los t iemps y pidió la repitición del 
minueto y del adagio, mas los apreciables art istas que ejecutaban es ­
ta difícil y l a rga obra estaban cansados en términos que no pud ieron 
corresponderá l a fineza del inteligente aud i tor io . 

L a ejecución de anteanoche superó, s i cabe, á la del p r imer con ­
cierto; merecen los Sres. A la f ia , Unceta, Ol ivares y García nues t ra 
más s incera felicitación.» 

E X T R A N J E R O 

En R o m a se representa actualmente un magnífico baile t i tu lado 
La estrella de Granada. Los trajes y decoraciones son des lumbrado ­
res . Este nuevo baile no desmerece del de Mesalina, que tanta boga 
a lcanza hoy en París. 

E n el teatro de San Car los , de L i sboa , se está ensayando una ópe­
r a t i tu lada La Derelitta, c u y a música ha s ido escr i ta por el v izconde 
de A rne i r o , d is t inguido di lettanti de l a cap i ta l . 

Dicen de París que l a obra dramática de los hermanos Goncour , 
Henriettc Marechat, que cuando se estrenó en el teatro Erancés fué re­
c ib ida con u n a s i lba como no se recuerda otra en París, se ha repre­
sentado ahora en el Odeon, donde fué acog ida benévolamente á c o n ­
secuencia de l a amis tad de la. p r incesa Mati lde con los autores. 

Todos los teatros de París han celebrado con gran pompa el a n i ­
ve rsar io de Víctor Hugo , representando cada uno de el los una de l a s 

obras dramáticas del i lustre poeta. 

La, modest ia de Sarah Bernhardf . 
E l día en que Víctor Hugo celebró la fecha de s u natal ic io y c u m ­

plió 83 años, la actriz envió a l gran poeta una felicitación que t e r m i ­
naba con estas líneas: 

«Al sol del mundo U N A . E S T R E L L A del teatro. 
Sarah fíernhardf.» 

Un obispo como hay pocos es monseñor Bonnaz , ob ispo de Te-
meswar, en A u s t r i a , el cua l ha puesto á disposición del d i rec tor del 
teatro de d icha c iudad l a s u m a de m i l f lor ines, comprometiéndose á 
sostener esta subvención durante tres años. 



LA CORRESPONDENCIA MUSICAL 
Todas las obras mus i ca l e s que rega lamos á nuest ros susc r i t o r e s , 

son lo más selecto de cuantas p u b l i c a nues t ra casa ed i to r ia l , y for­

m a n al fin del afio u n magnífico álbum cuyo prec io marcado , que ex ­

cede de 300 ptas. demuestra cjué nues t r a suserición es la más venta ­

j o s a que jamás se h a conoc ido en España. 

CONDIC IONES DE LA SUSCRICION 

, E n España 6 ptas. t r imestre , 11,50 semestre y 22 u n año 
E n Portugal . . " . 7,50 » 14 » 0 7 M 

Extran jero 9 » 17 » 33 » 
Bn Duba y Puer to -R ico , 0 pesos semestre y 9 al año (oro). 
E n F i l i p i n a s , 8 pesos semestre y 12 a l año (oro). 
E n Méjico, y R io de la P la ta , 8 pesos semestre y 12 al año (oro). 
En todos los demás Estados de América lijarán el precio los se­

ñores agentes. 
A i i í iM i ' o s u e l t o , s i n m ú s i c a , 1 1 Y A I *1 ' ]H I - ] 'BM. 

E D I C I Ó N Z O Z A Y A 

B A L D A S S A R R E 
ÓPERA E N C U A T R O A C T O S 

D E L M A K S T R O 

PARA CANTO Y PIANO I 

l'Uix. 

L a g ran par t i tu ra , elegante edición con el retrato del 

autor , su biografía y el l ibreto completo. . . P r e c i o fijo 20 

Haconto de Ester, para S o 

> > » M . S » 3 

Aria de Baltasar, » B ^ 

> Rubén, » T _ f o 

Romanza de Rubén, T > 3 

E n curso de publicación los demás números sueltos para canto y piano, piano solo á dos y cuatro manos, fanta­

sías y demás arreglos para banda, orquesta y otros instrumentos. 

LIBRETO EN ITALIANO 
Una peseta 

VERSIÓN ESPAÑOLA 
50 céntimos 

E s t a obra es propiedad de nuestra casa edi tor ia l , á l a que habrán de dir i j irse los señores empresarios que deseen 

poner la en escena, para l a adquisición del mater ia l indispensable para su representación. 

Imprenta y Estereot ipia <l<> í i LIBERAL, M m u d e n n , I. 

G ¡ - . " V I L L - A - T 3 E ± ¡ 

PARA PIANO SOLO 

Elegante par t i tura con retrato del autor y su b i o ­

grafía • • P r e c i o fí° 1 2 

Preludio 
Gran marcha * 
L a misma para 4 manos * 1 

Bailables del acto 2." 
A M a r c h a as i r ia * 
B Danza de Ossir is , / • * ; 

O.Y. 
C En t rada de Baa l * ~ 
D Pas tora l * 3 


